
• 
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·EN BUSCA DEL TESO.RO DEL DABAYBE i 
1 

"Qne Vasco N úñez <le Ba 1 boa 1lió solm~ , el caci­
qne lJal>a¡ba: y qne los C<lCiqnes <le la tierra se con 
ciertan para acometer 11)s <'astellano(, y Vasco Núñez 
lo sáhe µor tiwdio de nna india. , 

Despa<'ha(}o Valdivia para la Española, con quien 
fné el B¡;whiller liJnciso, casi al fin <lel año pasado, en 
el ~riucipio <lt- éste det.dminó Vasoo Núnez de en­
trar la. tiOl'l'a adentro, a hnscar comida y oro; ' Y ha­
hien1to di<"bo ciertos indiós, dt.' los qne andaban con 1 

los ci istia11os qne 11,11 ' caciq·,w 11e la · µ,rovin9ia <le Da­
hayha, tenía uu templo lleno d1:1 1,no, q11e le-habían 
ofrecido, ctetern1iuó 11e ir con 1los herg;rnti11es y algu­
nas canoas en hnsca de Dabaylrn; .v .sáliendo con cien­
to y t<;eseuta bomhres fnertes, más ejercirados eu pe­
lear y tral)ajar, qne galanes', 11i lnchlos, ord1•n'ó a Ro­
drigo Erníqnez de Oolme1rnres, qni.~ co11, la tercer'a par­
te de t>llos snbiese por el río Gn111de úrriha, que es 

. dos veres mayor qne el Darién, y <lista de él 111wve 
leguas, a Ja parte ori e ntal: y' Vasco Núñez foé µor 
otro río. Y porq11e el c a cique dt>l Darién, Oemaco, se r 
bahía recogido con Daháyha y tenían slls espías, en 
sabiendo qne iha Vascp Núñez, <le~amparó la tierra: 

, y andando por ella, hallaron los castellanos muchas 
redes de cazar animales, como ven'lHiíis y pnercos, que 
tienen el ombligo en el espi11:izo y por allí orfoa11, y \ 
otros animales menores que los pnercns, cnya caJ!eza 
dicen qne pesa ' tanto como ,todo lo demás, y no tie· 
nen hiel. Y pensando qne aquelles rerles 'ern11 de pes· 
car, le llan:íó el río rle las Hedes . . Tontaron <los canoas 
granctes y otras nw11ores, cien ,arcois y muchos haces 
d~ flechas, y e'11 joya<; y piez:is 1le orn siete 1

1nil easte­
llanos;· y co11 esta presa, .contento, se haió. Vasco Nú­
fü•z a la mar, qne es e,Lgoífo de Urahá~ adonde des· 

,1 · aguan aquellos d"os gr811des rí9s, y allí se .levantó ta.n 
terrible tempQstad, qne pens·:uon ser ahogados: pern 
no pereGierou más de los que ihari ,en las canoas, qne 
llevaban el oro; y \iolviendo a entrar por el río Gran­
,de, lleg·6 a 1111¡l •tinra, cuyo cacique se llamaba 'furiú, 
adonde halló a Ool111e111ues,. y allí se proveyó de co­
inida. 
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Y bahienrlo R11hirlo doce leg1rns >or el río, topa. 
ron n_na isla, qne llan)aro11; de 1a Oañatistola, porqne 
había mucha, annqne ·sih•t•stre, y tau ta comieron, que 
pensaron 111orir en hreve. En viéndoRe IH•rt·s, '· toma­
ron el camino 1le mano rlNecha de Ja isla: vit~ron qne 
entr!.lha en el 'río otro, qi1e llevaha el :..gna mny ue­
gra, 110 supieron la cansa y le 111'1lll'l'Oll el río Negro, 
y sig¡1ieudo por el cinco o' s~is Jegt1a

1
s, entra.ron en <los 

términos 1le n11 señor llamarlo Ahenamet~hey: vieron 
un pnehlo 1le qni11ie11tas casaN, apartadas una de otra, 
y la gen.te se puso e11 h11i1la, y vien1lo .que l•)i;; ihan al­
can7.a11do, pnsiérorise .en defensa, con_ macanas o es­
Jiailas de palma y varas o dardos lárgos, c1m puntas 
tostndas; y no p1{diendo ~ufrir · los ter~ihles g·olpe11 :1le 
los castellarw8 huyeron: y entre los que se pren1he­
ron Íné e1 Sr. Ahe11amechP~' y otros princiJrnles. Y en­

-toncel-l llégó 1111 castella110, a quien el carJq11e bahía 
herido y le cort1) de nna cuchillada el hrazo a Ct'fcen, 
ele 1pw mi:tebo µesó a Vasco Núñe7.: el cna1, dejando 
allj a Colnurnart>s, eon la mita<I de In gente, para. qne 
le gnartlase las es.paldas, snhit'l con la otra por el .río, 
y entró por otro qne desag·1rnha por aqnél, como veinte 
legnas de la isla de la Oañafistola: y cerca d(~ la ho­
ca de él halló el l"Pfü>rito del cacique Abibey,l>a, que 
por se•r. Ja re·gi611 1le pant1u.1os y lagunas qne cnhrían 
la tierra, tenían sus casa,s so1>re árholes granrlísio1os' 
y altísimos, nueva y nnnca oíc1a vivienda, . y ¡.;obre 
ello!> teníau sns 'apOSf'mtos de ma1lera, tan fuertes y 
con tautQs cumplimientos, <•ánrnras y retretes, a1lou­
de vivían padres, mnjeres e 1 bij.os y sn ría1·entela, co­
mo si las bicieran ' e11 el suelo, sobre fi1'a tierra: tenían 1 • ~ 

sns esralas y comnrinle11te dos: uná que llegaba al 
medio del árhok y la otra, del medio bast,a la puerta, y 
ei·a11 becl~as fle sola una caña, partida por medio, por­
que las cañas son por allí más gnwsas qt~e un. hom­
bre por el cnerpo, y lils levantaban <le 11<.rnhe y esta· 
ban .segnros ,<le bomhres y bestias, dnrmientlo a sue-
ílo suelto, annqne por l}llí hay muchos tigres. , • 

Todos los mantenimientos tenían arril¡a consigO', 
salvo los vinos qtw "asentahan en sus. vasijas, _ en ti~­
rra, porq~1.e no se les entnrhii:1sen; porqne annqne, por 
la gran -altura de los árlwles, con ltls vi~ntos q11e-9a-
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ce, las casas· ,11H,1 st• pnedPn (!;wr, 1J14•11f'tt nse y <'on el 
mo\•.iplit>nlo el \'i110 se e11tnrhiar'í11 y ;.¡) tit>lllpo ,¡f' la 
cornida ele los s1' Ílt>r,·s~ f';,.tlihan los n~ndiabos tan dil:'N­
tros en1 h11j'ar y s11hi r, q m· 110 ,fm·1Jahan más q1w si lo 
sirvit>rnn tlt> ap~,u~ailor a l:i 11wsa. El cac'iqne Ahiht>y­
ha, qne se esta ha 't-''11 s n Pasa, f'na11do los rastt~lla11os 

J1 1:g-aron, levant6 ~ns es1•alnal', diéronlf' vocPs qne ha­
jast' y qne 110 hnhit»"le mit'do. RPi<¡mndi'í que no qne­
rla, qne le flpj1.1sP11 v.i vi r ... 11 1rn l'as;1, pnes ·no h•s bahía 
hN·bo porque lt> ofPndim1e11. Protestáronle, que"º" 
bacbaR lt> col'tarí;rn los ;irholN;¡ o. lt> po11ill'Ía11 fuego y 
c11Hmrnrían co11 sn uwj"" e hijos. Volvi6les a decir qile 
lt• 1lejaseu y sP fneseu dt• sn tierrn y los suyo¡¡ le 1le-

. dan qtw 110 ln1j:ist• n·i iw fií'tsP ,¡,~ 1•llos. Duhau con las 
hachas t•u lo¡¡ árht1IPs y cua111lo xit>rn11, saltur las ,ast i­
ll~s y los Jlt'tlazos, hajó t>l 1·1wicpw ftOl) su m nj..r y <los 
dt> sus hijos, co111ra1liciéHdosPlo l•>.los los ot.ros. Baja-
110, le 1iijno11 si ' tt>11Ía on:i-; R,..s¡.11H11li6 qne 110 In tt>nfa 
y porque no lo bahfa !llPllPSlt>r, ,. 110 bahfa tt'11ido cui­
dado 1le hí11<c1u·lo, y v ié11 d•>s•• i m por11111atiú •I ijo, qne 
si tanta ga11a lo tc•nh111 que írin a mrn sit'nas que es­
taban detrás 1le, 11111H1, qnt' rnos!l"6 y, qlit> bahido se lo 
llfviufa. Diéron l..- lil~t'llllia, •lt·ja11ilo t'l1,yren•h1i.i sn mu­
jer y sns 'hi,jos. Dijo IJllt-' volvtwfa 1fo11tro ci!;l tantos 
dfos, i--spnárni,ilt' pt>ro un roh·ió y Hl\J eontii1naro11 su 
viaje el rÍ1) aJrih:i, lrnhiéndos., . s;1tisfecho ¡Je <~011Jida 
po~ép1r· bal1arn11 1mwha. 'roll:is las pohlacioues 1lel río 
estahan vacfos¡ por lo cnal V:Hwo Ntíñez 1lió 'la vrwl­
ta poi' el l'Íto almjo y por ,t'I 1·ío Nt>gro a jnutarst' con 
Colmenares, y halló, q114' · por haherse 1.l..,sn\;m1lndo la 
gente lf' bahía11 llltte1 lo al~mws c~lstellanos y en e!J· 
pécial1 qu~ ·n;10 llamano Raya t·on otros ni~eve, lle­
gawdo a nn µnehio ifo nn cacique, dicho A.hrayada, 
dió sobre ellos y mate'> a ,RHya 'Y otrns dos, y que los 
siflte sw hahía11 esca parlo hnye111lo . 

.A'1uJ~111lo el •~aciq111:; A he11:imet•bf'f, 1•011 su brazo 
cort:.11!0, por los hosqnes, porqnt> otm vrz los <·astella­
uos no to¡.ws~·ll COll ' él, at~aso se l'llContr{) ('011 el qne I 

vi v)a en la casa clt> los }\rboles, al ordaron de irse a la 
e.asa de sn V••<•ino el caeiqne A hr:iyha, 'Y. to.-los detf",r, 
niiua~·on ile veugar ~ns i11juril'ls y •far sohre Jos caste­
lla11üs, a~tes qne juntasen otros con ellos. Recogit>rou 
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hasta seisdéq_tos íntlios, , y .el día· (1ue 1lt1t'erminar(1n 
J11u~er

1 su acometimimato, co11 u11a terrihle grita, qne 
siemtire foé temerúsa, dieron e11 los castt>llanos del 
río Negro, no sahif'utlc~ qn1-1 st' hahía11 juntado co11 
ellos trt-inta, qne V<tSl~o N úñez t'>ll vió adela11 te. No 
l~~s hicieron mm·ho ' daño, peru dfli-;¡1nés •lt-\ ha her los 
t•astellanos d.-scai·J!füto su:.; ballt>stasi, acercá11doselt>s 
c-011 las hq1zas v c•spadas, bicieroi. 1'11 flllos tal estni 
iro, q1w muy poco~ se~ esqa¡Jaron de /µ~ehqs pedazos 
y pre .. os, sino fner1111 los s'eñores y ~os esclavos eu via­
ro11 al Da1·ié11, a los cuales oc11pahan e11 hacer lahra11-

·' Zas ·y Nevar cargas, t•1uu1dú los castellanos salía11 ftw­
ra. LleJ!nclo Vasf'o N úfü,z, <lt•tt>rmiuo de rt>cogt>rse al 
Darién, deja.uclo e11 el ~mehlo de Ahena111ech<'y y !'lo 
Negro, trtAiuta i:;ú!ilatlos para ¡!nardar tu tí~rra, por­
<¡ne los !~1dios 110 SE• rehiciei,;eu y por caho de ellos, a 
Barto!omé H11rta1lo; y en algnua.5i· veces qne .salían ' a 
l'Ulll'hear, fll't•tHliét1111 a lgn na ~·eu te tle fa Q He lJOr f<)s 
hosqnes a111laha huícla,' de la cual (~11 viaro11 .vei uticna­
lrn honHares al Darié.11,) <'?º ellmi VPit1tt> y u11 caste­
.Hano!'l, p1ws e;;taha11 e:1feriuos, qut•dáudose Hurtado 
•·011 solos dit-z. Meti,éronse ~os i11dios y f'l'Ístiauos en 
t11u1 gra11 . ca.noa, ,tras la cual ' sa!il•rm1 cnatro cauoas 
de ht gt>rite del c~1·iq1w Üt'111áco y diehm NI el la co11 
sns dardos tostados y 111acanas; qne nsah:-tt/ pny espa-

1. das y alg1.uim; matarn11 y .los demás, s(jlvo dos, se abo 
g-aron t•ll el ·río. Estos <los se escap:uon eu dos macie­
ros, que traia el río de a \'(mida, cn\1rién<lose con cit~r­
tos 'ratnos; qúe les \'Í11iero11 a la mano, no mipu11lo los 
indios <'ll ellos1 con la priesa qu·e traiim de mat,ar, ere- · 
yent1o •q11eiet·a hasnra que llevaba el agna. Salidos a 1 

tít'rra, como mejor pudieron, volvieron a1 tlar las nue 
vas a. Bartolomé Hurtado; los cuales, harto tristet<, 
comenzoiron a (1!aticar del pelil!ro en que se hallaban 

':Y como en aquel río Negro lel' iba tau', urnl, determi­
narou de i1·f;e al Dariéu, pt'ro · inqniritt11do entre los 
indios lo que sabian de la g-et1te ele la tierra y que in­
tt'ncíón tt·aían, Sll[Jit"l'Oll . qne los ci !ICO cacique!!, Abi­
heylta, el de las casas en los ál'l1oles, Cemaco cid Da­
,rién, Ahrayha, a quieu aú11 no 'hahían llegado los cas­
tellanos y Abenaruecbey, Sf'ñor del río Negro, a quien ' 
c:ortaro11 el brazo y Dabayha el que hnyó y no osó es-
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perarlos, habían dt'tennina<lo, y conjurádost-, .para en 
. cierto 1lia ciar .sobre el Da1·ié11, con tocla la gente de 
sus vásallos. . . 

Con t>ste a-viso, se füer~n Hnrtado y sns comp:1-
., ñe1:os al parién aunque no si_!J peligro y dieron la 

nueva, fa cnal pnso a los castellanos gr¡rn espanto, 
am,qqe como no tenían de t>llo n~ás certidnmhre, al­
¡.runas veces no lo crefa11, ni hallaban , persona que se 
lo certificase, pero al cabo to entenclieron, porque en­
tre las mnjereRqne Vasco Núñez bahía tra,dode aque­
lla tierra, tenía en sn casa nna, <le ·qnien hacia mucho 
caso. Esta te1lía 1111 herhrnno vasallo de Oemaco, que 
deseaba mucho verla eu lihertad, y muchas veces, di-. 
simnladamenie, la iba a visitar, su color, que era noo 
d,e los otros i11dios qne allí trataban, y un? noche la 
dixo que mirase bien en lo t)ne la querfa decir y que 
guardase secret, porque en ello iba/a todos la bien 

· liberta') y' la vida, que si 'leseaha tam.bién la de. toda 
su ~·ación, que callase y estuviese sobre aviso y que 
supiese, qne todos loe señorPs ele aquella tierra, esta­
ban determinados de no sufrir más a los castell~nos 
y esJahan co11certados de ir sohre ello~, por agua ,y 
por tien·a, )'ara lo cnal tenfa11 apart>jaclas 'cieti canoas 
y cinco mil indios, con sns armas y mucha comida, 
qne estaba recogicla en el pnehlo de Tichiri y que ha­
bian aquellos señol'es dh,idiflo e11tre si Jos qne habian 
de matar y cantiv~r y la ropa qne babia d'e tomar, y 
e~ de , saber aqni, qne siempre los indios se engaña­
ron, éon verse tantos y a los c.astellanos tan pocos, y 
concluyendo su plática con la hermana, 'la encargó, 
qne estuviese muy sobre aviso

1 
de esconderse y mirar 

por sf, porq~1e con Ja turbación y revuelta de la gen­
te de guerra, ,no mil'ando en ella, qne era mujer la 
matasen o maltratasen a vueltas de ellos." 

1 
. ' 

·-----·----,·-----·-----·-----------------·-----
(Antó1~io de Herrera. De calla I, Libro IX). 
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